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Capítulo I

El taller
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Con una sola gota de tinta por espejo, el hechicero egipcio se compromete a revelar a quienquiera que llegue al azar visiones de largo alcance del pasado. Esto es lo que me comprometo a hacer por usted, lector. Con esta gota de tinta al final de mi pluma, les mostraré el espacioso taller del señor Jonathan Burge, carpintero y constructor, en el pueblo de Hayslope, tal como apareció el dieciocho de junio, en el año de Nuestro Señor. 1799.

El sol de la tarde era cálido sobre los cinco trabajadores que estaban allí, ocupados en puertas, marcos de ventanas y revestimientos. Un aroma a madera de pino procedente de un montón de tablas que parecían tiendas de campaña fuera de la puerta abierta se mezclaba con el aroma de los arbustos de saúco que extendían su nieve de verano cerca de la ventana abierta de enfrente; los rayos oblicuos del sol brillaban a través de las virutas transparentes que volaban ante el plano fijo e iluminaban la fina veta de los paneles de roble que estaban apoyados contra la pared. Sobre un montón de esas suaves virutas, un perro pastor gris y tosco se había hecho una cama agradable, y yacía con la nariz entre las patas delanteras, frunciendo el ceño de vez en cuando para echar un vistazo al más alto de los cinco trabajadores, que estaba tallando un escudo en el centro de una repisa de madera ce. A este obrero pertenecía el fuerte baritono que se oía por encima del sonido del avión y el martillo cantando:

Despierta, alma mía, y con el sol corre tu etapa diaria del deber; Sacude la pereza aburrida ...

––––––––
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Aquí había que tomar alguna medida que requería una atención más concentrada, y la voz sonora se redujo a un silbido bajo ; pero pronto estalló de nuevo con renovado vigor.

Que todas tus conversaciones sean sinceras, tu conciencia limpia como el mediodía.

Una voz así sólo podía sacarme de un pecho ancho, y el pecho ancho pertenecía a un hombre musculoso de huesos grandes de casi dos metros de altura, con la espalda tan plana y la cabeza tan bien equilibrada que cuando se incorporó para tomar una copa. En un estudio más distante de su trabajo, tenía el aire de un soldado que se siente cómodo. La manga enrollada por encima del codo mostraba un brazo que probablemente ganaría el premio a las hazañas de fuerza; sin embargo, la mano larga y flexible, con sus anchas puntas de los dedos, parecía lista para realizar trabajos de habilidad. En su alto incondicional Adam Bede era un sajón, y justificaba su nombre; pero el cabello negro azabache, que se hacía más notorio por su contraste con el gorro de papel claro, y la mirada aguda de los ojos oscuros que brillaban bajo unas cejas marcadas, prominentes y móviles, indicaban una mezcla de sangre celta . El rostro era grande y toscamente labrado, y cuando en reposo no tenía más belleza que esa, pertenece a una expresión de inteligencia honesta y de buen humor.

Es evidente de un vistazo que el próximo trabajador es el hermano de Adam. Es casi tan alto; tiene el mismo tipo de rasgos, el mismo tono de cabello y tez; pero la fuerza de la simpatía familiar sólo parece hacer más notoria la notable diferencia de expresión tanto en la forma como en el rostro. Los anchos hombros de Seth están ligeramente encorvados; sus ojos están grises; sus cejas tienen menos prominencia y más reposo que las de su hermano; y su mirada, en lugar de aguda, es confiada y benigna. Se ha quitado la gorra de papel, y ves que su cabello no es grueso y liso, como el de Adam, sino fino y ondulado, lo que te permite discernir el contorno exacto de un arco coronal que predomina muy decididamente sobre la frente.

Los vagabundos ociosos siempre se sentían seguros de poder conseguir un cobre de Seth; casi nunca le hablaban a Adán.

El concierto de las herramientas y la voz de Adam fue finalmente interrumpido por Seth, quien, levantando la puerta en la que había estado trabajando intensamente, la colocó contra la pared y dijo: “¡Ahí! De todos modos, terminé mi puerta hoy ".

Todos los trabajadores miraron hacia arriba; Jim Salt, un hombre corpulento y pelirrojo conocido como Sandy Jim, se detuvo de su cepillado y Adam le dijo a Seth, con una mirada aguda de sorpresa: “¡Qué! ¿ Crees que has terminado la puerta?

—Sí, claro —dijo Seth, respondiendo con sorpresa; "¿Qué te espera?"

Una fuerte carcajada de los otros tres trabajadores hizo que Set h mirara a su alrededor con confusión. Adam no se unió a la risa, pero había una leve sonrisa en su rostro cuando dijo, en un tono más suave que antes, "Vaya, te olvidaste de los paneles".

La risa estalló de nuevo cuando Seth se llevó las manos a la cabeza y se colocó de rojo sobre la frente y la coronilla.

"¡Hurra!" gritó un tipo pequeño y ágil llamado Wiry Ben, corriendo hacia adelante y agarrando la puerta. “Colgaremos la puerta al final de la piel de la tienda y escribiremos 'Seth Bede, el Methody, su trabajo'. Toma, Jim, presta la mano de la olla roja .

"¡Disparates!" dijo Adam. Déjalo en paz, Ben Cranage. Es posible que algún día cometas un desliz ; entonces te reirás del otro lado de la boca ".

Cómprame, Adam. Pasará un buen rato antes de que mi cabeza esté llena de Methodies —dijo Ben.

"No, pero a menudo está lleno de bebida, y eso es peor".

Ben, sin embargo, tenía ahora la " olla roja " en la mano y estaba a punto de empezar a escribir su inscripción, haciendo, a modo preliminar, una S imaginaria en el aire.

"Déjalo en paz, ¿quieres?" Adam gritó, dejando sus herramientas, acercándose a Ben y agarrando su hombro derecho. "Déjalo en paz , o sacudiré el alma de tu cuerpo".

Ben se estremeció en el agarre de hierro de Adam, pero, como un hombre pequeño y valiente como era, no quiso ceder. Con su mano izquierda arrebató el cepillo de su impotente derecha e hizo un movimiento como si fuera a realizar la hazaña de escribir con la izquierda. En un momento, Adam lo hizo girar, lo agarró por el otro hombro y, empujándolo, lo inmovilizó contra la pared. Pero ahora Seth habló.

Déjalo ser, Addy, déjalo estar. Ben estará bromeando. Él tiene derecho a reírse de mí, no puedo evitar reírme de mí mismo ".

"No lo soltaré hasta que prometa dejar la puerta en paz", dijo Adam.

—Vamos, Ben, muchacho —dijo Seth en tono persuasivo—, no peleemos por eso. Sabes que Adam se saldrá con la suya. Es posible que intente girar un carro en un carril estrecho. Di que dejarás la puerta en paz y acabarás con ella ".

"Estoy asustado con Adam", dijo Ben, "pero no me importa decir que no te dejaré solo en tu piel", Seth.

"Vamos, eso es sabio de tu parte, Ben", dijo Adam, riendo y relajando su agarre .

Todos volvieron a su trabajo ahora; pero Wiry Ben, que había tenido lo peor en la contienda corporal, estaba empeñado en recuperar esa humillación con un éxito en el sarcasmo.

"¿En qué estabas pensando, Seth", comenzó, "la cara del lindo párroco o su sarcasmo, cuando fuiste a los paneles?"

"Ven y escúchala, Ben", dijo Seth con buen humor; “Ella va a predicar sobre el Verde esta noche; Sucede que entonces tendrías algo en que pensar en ti mismo , en lugar de esas canciones malvadas que tanto te gustan. Podrías tener religión, y esa sería la mejor ganancia diaria que hayas hecho ".

“Todo es un buen momento para eso, Seth; Pensaré en eso cuando vaya a arreglar mi vida; los solteros no quieren unos ingresos tan pesados . Sucede que haré la coortin 'y' la religión ambos juntos, como lo haces tú, Seth ; pero ¿no querrías que me convirtiera y me cortara entre vosotros y la hermosa predicadora, y la llevaríais aff? "

—No temas a eso, Ben; ella no es ni para ti ni para que yo la gane , lo dudo. Solo que vienes y la escuchas, y no volverás a hablar a la ligera sobre ella ".

—Bueno, estoy medio dispuesto a echarle un vistazo esta noche, si no hay buena compañía en Holly Bush. ¿Qué tomará por su mensaje de texto? Ocurre que puedes decirme, Seth, si es así, no debería llegar a la hora. No será ... ¿qué salisteis a ver? ¿Una profetisa? Sí , os digo, y más que una profetisa, una joven hermosa y poco común ".

—Vamos, Ben —dijo Adam con bastante severidad—, deja en paz las palabras de la Biblia; estás yendo demasiado lejos ahora ".

"¡Qué! ¿Estás dando vueltas, Adam? Pensé que habías muerto de nuevo en la guerra que las mujeres predicando, ¿hace un tiempo?

“No, no me voy a dar la vuelta de ninguna manera. No dije nada sobre las mujeres predicando. Le dije: Deje en paz a la Biblia: tiene un libro de bromas, ¿no es así? ¿Es usted raro y orgulloso? Mantén tus dedos sucios en eso ".

—Bueno, te estás volviendo un santo tan grande como Seth. Creo que van a ir a predicar esta noche. Lo harás muy bien para dirigir el canto. Pero no sé qué dirá Parson Irwine a su abuelo favorito Adam Bede a-turnin 'Methody ".

—Nunca te preocupes por mí, Ben. Ya no voy a volverme metodista ni tú, aunque es suficiente que te conviertas en algo peor. Mester Irwine tiene más sentido común y no se entromete en que la gente haga lo que quiera en religión. Eso es entre ellos y Dios, como me ha dicho muchas veces ".

"Ey ey; pero él no quiere tanto a tus disidentes, por todo eso ".

"Quizás; No me gusta tanto la cerveza espesa de Josh Tod, pero no te impido hacer el ridículo.

Hubo una risa ante esta estocada de Adam, pero Seth dijo, muy en serio. —No, no, Addy, no debes decir que la religión de nadie es como una cerveza espesa. Ustedes no creen, pero lo que los disidentes y los metodistas tienen es la raíz del asunto, así como la gente de la iglesia ".

“No, Seth, muchacho; No estoy a favor de reírme de la elegibilidad de nadie . Que sigan sus conciencias, eso es todo. Sólo que creo que sería mejor si sus conciencias los dejaran callar en la iglesia; hay un trato que apostar allí. Y existe algo llamado sobreperitivo; debemos tener algo al lado del Evangelio en este mundo. Mire los canales, el acueducto, las locomotoras de carbón y los molinos de Arkwright en Cromford; un hombre debe aprender summat al lado del Evangelio para hacer esas cosas, creo. Pero al escuchar a algunos de esos predicadores, uno pensaría que, como hombre, no debe hacer nada en toda la vida más que cerrar los ojos y mirar lo que pasa en su interior. Sé que un hombre debe tener el amor de Dios en su alma y la palabra de Dios de la Biblia . Pero, ¿qué dice la Biblia? Vaya, dice cuando Dios puso su esperma en el obrero cuando construyó el tabernáculo, para que él hiciera todo el trabajo de tallado y las cosas como quisiera con una mano agradable. Y esta es mi forma de verlo: está el esperma de Dios en todas las cosas y en todos los tiempos, tanto en los días de la semana como en los domingos, y en las grandes obras e invenciones, y en la figuración y la mecánica. Y Dios nos ayuda con nuestros tocados y nuestras manos así como con nuestras almas; y si un hombre hace pequeños trabajos fuera de las horas de trabajo, construye un horno para la esposa para evitar que vaya a la panadería, o raspa en su jardín y hace que dos papas crezcan en lugar de una. , está haciendo más bien, y está tan cerca de Dios, como si estuviera corriendo detrás de un predicador y orando y gimiendo ".

"¡Bien hecho, Adam!" dijo Sandy Jim, que había dejado de planear para cambiar sus planes mientras Adam hablaba; “Ese es el mejor sarcasmo que he escuchado durante tanto tiempo. Por la misma razón, mi esposa ha sido una plaga conmigo para construirle un horno este doce meses .

—Hay razón en lo que dices, Adam —observó Seth con gravedad—. “Pero te conoces a ti mismo, ya que oír a los predicadores con los que encuentras tantas faltas ha convertido a más de un holgazán en un trabajador trabajador. Es el predicador que vacía la taberna ; y si un hombre adquiere religión, no hará peor su trabajo por eso ".

—Sólo echará los paneles de las puertas a veces, ¿eh, Seth? dijo Wiry Ben.

—Ah, Ben, tienes una broma de nuevo conmigo, ya que te durará la vida. Pero no es una religión como yo estaba allí; era Seth Bede, como solía ser un tipo recolector de lana, y la religión no lo ha curado , más lástima ".

—Nunca me hagas caso, Seth —dijo Wiry Ben—, eres un tipo sincero y de buen corazón, con paneles o sin paneles; y no te pones en marcha para divertirte, como algunos de tus parientes, como tal vez Cliverer ".

—Seth, muchacho —dijo Adam, sin prestar atención al sarcasmo contra sí mismo—, no debes tomarme mal. No te estaba engañando con lo que acabo de decir. Algunos tienen una forma de ver las cosas y otros tienen otra ".

“No, no, Addy, no me refieres a ninguna crueldad”, dijo Seth, “lo sé bastante bien. No eres como tu perro Gyp; a veces me ladra, pero después me lame la mano.

Todas las manecillas trabajaron en silencio durante algunos minutos, hasta que el reloj de la iglesia comenzó a dar las seis. Antes de que el primer derrame cerebral desapareciera, Sandy Jim había soltado su avión y estaba alcanzando su chaqueta; Wiry Ben había dejado un tornillo a medio clavar y había arrojado su destornillador en su canasta de herramientas; Mamá Taft, quien, fiel a su nombre, había guardado silencio durante la conversación anterior, había arrojado su martillo cuando estaba a punto de levantarlo; y Seth también había enderezado la espalda y estaba extendiendo la mano hacia su gorra de papel. Adam solo había continuado con su trabajo como si nada hubiera sucedido. Pero al observar el cese de las herramientas, miró hacia arriba y dijo , con tono de indignación: “¡Mire allí, ahora! No puedo soportar ver a los hombres tirar sus herramientas de esa manera, en el momento en que el reloj comienza a dar la hora, como si no disfrutaran de su trabajo y tuvieran miedo de hacer un golpe demasiado ".

Seth parecía un poco consciente y empezó a ser más lento en sus preparativos para ir, pero mamá Taft rompió el silencio y dijo: —Sí, sí, muchacho, Adam, hablas como un joven. Cuando tengas seis y cuarenta como yo, o seis y veinte, no estarás tan cansado de trabajar por nada.

"Sin sentido", dijo Adam, todavía airado; “¿Qué tiene que ver la edad con esto, me pregunto? La arena se está poniendo rígida todavía, supongo. Odio ver a un hombre bajar los brazos como si le dispararan, antes de que el reloj suene, como si nunca se enorgulleciera ni se deleitara en su trabajo. La misma piedra de afilar sigue girando un poco después de que la sueltas ".

"¡Bodderación, Adam!" exclamó Wiry Ben; —Lávate un amigo, ¿quieres? Ustedes están en la guerra por encontrar la suerte con los predicadores hace un tiempo, y son lo suficientemente aficionados a predicar a los suyos. Puede que os guste más trabajar ni jugar, pero a mí me gusta más jugar ni trabajar; eso te complacerá, te agradará más para hacer ".

Con este discurso de salida, que consideró efectivo, Wiry Ben debería sacar su canasta y salir del taller, seguido rápidamente por mamá Taft y Sandy Jim. Seth se quedó inmóvil y miró a Adam con nostalgia, como si esperara que dijera algo.

"¿Irás a casa antes que vayas a la predicación?" Adam preguntó, mirando hacia arriba.

"No; Tomé mi sombrero y cosas en Will Maskery's. No estaré en casa antes de las diez. Pasaré a ver a Dinah Morris a salvo en casa, si está dispuesta. No viene nadie con ella de Poyser's, lo sabes.

“Entonces le diré a mamá que no te busque”, dijo Adam.

“T ji ARTNA va a Poyser a ti mismo es esta noche?” —dijo Seth con bastante timidez, mientras se giraba para salir del taller.

"No, voy a ir a la escuela".

Hasta entonces, Gyp había mantenido su cómoda cama, solo levantando la cabeza y observando a Adam más de cerca cuando notó que los otros trabajadores se iban. Pero tan pronto como Adam se metió la regla en el bolsillo y empezó a enroscarse el delantal alrededor de la cintura, Gyp corrió hacia él y miró a su amo a la cara con paciente expectación. Si Gyp hubiera tenido cola, sin duda la habría movido, pero al carecer de ese vehículo para sus emociones, era como muchos otros personajes de wort hy, destinado a parecer más flemático de lo que la naturaleza le había hecho.

"¡Qué! ¿Estás listo para la canasta, eh, Gyp? —dijo Adam, con la misma suave modulación de voz que cuando habló con Seth.

Gyp saltó y lanzó un ladrido corto, como para decir: "Por supuesto". Pobre hombre, no tenía una gran expresión.

La canasta era la que los días laborables contenía la cena de Adam y Seth; y ningún funcionario, caminando en procesión, podía parecer más decididamente inconsciente de todos los conocidos que Gyp con su canasta , trotando tras los talones de su amo.

Al salir del taller, Adam cerró la puerta con llave, sacó la llave y la llevó a la casa al otro lado de la arboleda. Era una casa baja, con suave techo de paja gris y paredes de ante, que se veía agradable y apacible a la luz del atardecer. Las ventanas emplomadas eran brillantes y sin manchas, y la piedra de la puerta estaba tan limpia como una piedra blanca con la marea baja. En la puerta de piedra estaba una anciana limpia, con un vestido de lino de rayas oscuras, un pañuelo rojo y una gorra de lino, hablando con unas aves moteadas que parecían haber sido atraídas hacia ella por una ilusoria expectativa de patatas frías o cebada. . La vista de la anciana parecía nublada , porque no reconoció a Adam hasta que él dijo: —Aquí está la clave, Dolly; déjamelo en la casa, ¿quieres ?

“Sí, claro; pero ¿no entrarás, Adam? La señorita Mary está en casa y Mester Burge volverá pronto; él se alegrará de tener que cenar con nosotros, yo seré la garantía.

—No , Dolly, gracias; Me voy a casa. Buenas noches."

Adam se apresuró con pasos largos, Gyp pegado a sus talones, fuera del patio de trabajo y por la carretera que se alejaba del pueblo y bajaba al valle. Cuando llegó al pie de la pendiente, un anciano hor seman, con su baúl de viaje atado detrás de él, detuvo su caballo cuando Adam pasó junto a él, y se volvió para echar otro vistazo largo al trabajador fornido con gorra de papel, calzones de cuero, y medias de estambre azul oscuro.

Adam, inconsciente de la admiración que estaba excitando, se lanzó a través de los campos y ahora estalló en la melodía que durante todo el día había estado corriendo en su cabeza:

Sea sincera toda tu conversación, limpia tu conciencia como el mediodía; Porque el ojo de Dios que todo lo ve examina Tus pensamientos secretos, Tus obras y tus caminos.


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]



Capitulo dos

La predicación
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Alrededor de las siete menos cuarto hubo una apariencia inusual de excitación en el pueblo de Hayslope, y a lo largo de toda su pequeña calle, desde Donnithorne Arms hasta la puerta del cementerio, los habitantes habían sido evidentemente sacados de sus casas por algo. más que el placer de descansar bajo el sol de la tarde. El Donnithorne Arms se encontraba a la entrada del pueblo, y un pequeño corral y un astillero que lo flanqueaban, lo que indicaba que había una bonita extensión de tierra adjunta a la posada, le dio al viajero la promesa de una buena alimentación para él y su caballo. , lo que bien podría consolarlo de la ignorancia en la que lo dejó el letrero curtido en cuanto a los rumbos hereditarios de esa antigua familia, los Donnithorne. El señor Casson, el arrendador, había estado durante algún tiempo junto a la puerta con las manos en los bolsillos, balanceándose sobre los talones y los dedos de los pies y mirando hacia un terreno no cerrado, con un mapa en el medio, que sabía que era el destino de ciertos hombres y mujeres de aspecto serio a quienes había observado pasar a intervalos.

La persona del Sr. Casson no era de ese tipo común que puede pasar sin descripción. Desde un punto de vista frontal, parecía consistir principalmente en dos esferas, que tenían aproximadamente la misma relación entre sí que la tierra y la luna: es decir, podría decirse, en una aproximación aproximada, que la esfera inferior es trece. veces más grande que el superior que naturalmente realizaba la función de un simple satélite y afluente. Pero aquí cesó la semejanza , porque la cabeza del señor Casson no era en absoluto un satélite de aspecto melancólico ni era un «globo con manchas», como Milton ha llamado irreverentemente a la luna; por el contrario, ningún rostro y rostro podía parecer más elegante y saludable, y su expresión, que se limitaba principalmente a un par de mejillas redondas y rubicundas, el ligero nudo y las interrupciones que formaban la nariz y los ojos apenas eran dignas de mención. uno de alegre satisfacción, sólo atemperado por ese sentido de dignidad personal que generalmente se hacía sentir en su actitud y porte. Este sentido de dignidad difícilmente podría considerarse excesivo en un hombre que había sido mayordomo de “la familia” durante quince años y que, en su actual alto cargo , estaba necesariamente en contacto con sus inferiores. Cómo reconciliar su dignidad con la satisfacción de su curiosidad caminando hacia el Green era el problema que el señor Casson había estado dando vueltas en su mente durante los últimos cinco minutos; pero cuando lo había resuelto en parte sacando las manos de los bolsillos y metiéndolas en las sisas del chaleco, echando la cabeza hacia un lado y dotándose de un aire de indiferencia desdeñosa a lo que pudiera caer debajo. Cuando se dio cuenta , sus pensamientos se desviaron por la aproximación del jinete a quien vimos recientemente deteniéndose para mirar de nuevo a nuestro amigo Adam, y que ahora se detuvo en la puerta del Donnithorne Arms.

“Quítale las riendas y dale de beber, mozo de cuadra”, le dijo el viajero al muchacho de bata, que había salido del patio al sonido de los cascos del caballo .

"¿Por qué, qué pasa en su bonito pueblo, propietario?" continuó, agachándose. "Parece haber un gran revuelo".

“Es la predicación de un Methodis, señor; ha sido maravilloso como una mujer joven que va a predicar sobre el verde ”, respondió el Sr. Casson, con una voz aguda y jadeante, con un acento levemente picado. "¿Podría intervenir, señor, y pensar algo?"

“No, debo estar llegando a Rosseter. Solo quiero una bebida para mi caballo. ¿Y qué le dice su párroco, me pregunto, a una joven que predica justo debajo de su nariz?

Parson Irwine, señor, no vive aquí; vive en Brox'on, sobre la colina. La casa parroquial es un lugar ruinoso, señor, no apto para que viva la nobleza . Viene aquí a predicar un domingo por la tarde, señor, y pone su hoss aquí. Es una mazorca gris, señor, y le da mucha importancia. Él ha puesto su puta aquí, seńor, iver desde antes de que me diera el Donnithorne Arms. No soy este compatriota, puede decirlo por mi lengua, señor. Son habladores curiosos en este país, señor; el arduo trabajo de la nobleza para entenderlos. Me trajeron entre la nobleza, señor, y obtuve el cambio de lengua cuando estaba en un adiós. ¿Por qué cree usted que la gente de aquí dice para 'que se vn't?' - la nobleza, ya sabe, dice, 'hevn't you', bueno, la gente alrededor de aquí dice 'Han na yey'. Es lo que llaman el dileck como se dice aquí, señor. Eso es lo que escuché decir a Squire Donnithorne muchas veces; es el dileck, dice él ".

"Sí, sí", dijo el extraño, sonriendo. "Lo sé muy bien. Pero seguramente no tienes muchos metodistas aquí, ¿en este lugar agrícola? Debería haber pensado que difícilmente habría algo parecido a un metodista por aquí. Todos ustedes son agricultores, ¿no es así ? Los metodistas rara vez pueden apoderarse de ELLOS ".

—Vaya , señor, hay muchos obreros por ahí, señor. Ahí está Mester Burge, dueño del aserradero de allí, se dedica a construir y reparar bastante. Y están los pozos de piedra no muy lejos de allí . Hay mucho vacío en este campo, señor. Y hay un buen lote de Methodi sses en Treddles'on, ese es el mercado de la ciudad a unas tres millas de distancia, tal vez lo haya atravesado, señor. Hay casi una veintena de ellos en el Green ahora, como vinieron de allí. De ahí es de donde lo saca nuestra gente, aunque sólo hay dos hombres en todo Hayslope: Will Maskery, el carretero, y Seth Bede, un joven que trabaja en la carpintería.

"El predicador viene de Treddleston, entonces, ¿verdad?"

—No, señor, viene de Stonyshire, a unos cincuenta kilómetros de distancia. Pero ella está de visita aquí en Mester Poyser's en Hall Farm . Son los graneros y los grandes nogales, justo a la izquierda, señor. Ella es la propia sobrina de la esposa de Poyser, y estarán bien y la criticarán por hacer el ridículo de esa manera. Pero he escuchado que no hay nada que retenga a estos metodis cuando los maggit una vez se pusieron a la cabeza: muchos de ellos se vuelven completamente locos con su religión. Aunque esta joven es lo suficientemente callada para mirar , por lo que puedo distinguir; Yo mismo no la he visto ".

“Bueno, desearía tener tiempo para esperar y verla, pero debo seguir adelante. He estado fuera de mi camino durante los últimos veinte minutos para echar un vistazo a ese lugar en el valle. Supongo que es de Squire Donnithorne.

“Vosotros s, señor, eso es Donnithorne Chase, que es. Buenos picos, ¿no es así, señor? Ahora debería saber qué es, señor, porque he vivido allí como mayordomo durante quince años. Es el capitán Donnithorne, al igual que el heredero, señor: nieto del escudero Donnithorne. Estará comin' o f Hage este 'ay-'arvest, señor, una' Vamos a HEV de bien Haciendo. Él es dueño de toda la tierra que lo rodea, señor, el escudero Donnithorne lo es.

“Bueno, es un lindo lugar, quienquiera que sea el dueño”, dijo el viajero, montando su caballo; “Y uno se encuentra con algunos buenos tipos fornidos también. Conocí a un joven tan bueno como nunca vi en mi vida, hace aproximadamente media hora, antes de subir la colina: un carpintero, un tipo alto, de anchos hombros, cabello negro y ojos negros, que marchaba como un soldado. . Queremos que tipos como él liciten a los franceses ".

—Sí, señor, ese es Adam Bede, es decir, estaré atado, el hijo de Thias Bede lo conoce todo el mundo por aquí. Es un tipo robusto, inteligente y poco común, un fuerte maravilloso. Dios lo bendiga, señor, si me disculpa por decirlo, puede caminar sesenta kilómetros al día y levantar una materia de sesenta piedras. Es un favorito poco común entre la nobleza, señor: el capitán Donnithorne y Parson Irwine hacen un gran escándalo con él. Pero él está un poco levantado y con aspecto de pimienta ".

“Bueno, buenas noches, casero; Debo seguir adelante ".

“ Su sirviente, señor; buenas noches'."

El viajero puso su caballo en un rápido paseo por la villa , pero cuando se acercó al Green, la belleza de la vista que se extendía a su mano derecha, el singular contraste que presentaban los grupos de aldeanos con el grupo de metodistas cerca del El arce, y quizás aún más, la curiosidad por ver a la joven predicadora , resultó demasiado para que su ansiedad llegara al final de su viaje, y se detuvo.

El Green se encontraba en el extremo del pueblo, y desde él el camino se bifurcaba en dos direcciones, una que conducía más arriba de la colina junto a la iglesia y la otra serpenteaba suavemente hacia el valle. En el lado del Green que conducía a la iglesia, la línea discontinua de cabañas con techo de paja continuaba casi hasta la puerta del cementerio; pero en el lado noroeste opuesto, no había nada que obstruyera la vista de la pradera de margaritas suavemente crecida , el valle boscoso y las masas oscuras de la colina distante. Ese rico distrito ondulado de Loamshire al que pertenecía Hayslope se encuentra cerca de una lúgubre afueras de Stonyshire, dominada por sus colinas áridas como a veces se puede ver a una hermosa hermana floreciente unida del brazo de un hermano alto, moreno y robusto; y en dos o tres horas de viaje, el viajero podía cambiar una región desolada y sin árboles, cruzada por líneas de fría piedra gris, por una donde su camino serpenteaba bajo el abrigo de los bosques o subiendo colinas hinchadas , amortiguadas por setos y praderas largas. -hierba y maíz espeso; y donde a cada paso se encontraba con una hermosa y antigua casa de campo anidada en el valle o coronando la pendiente, alguna granja con su largo granero y su grupo de rieles dorados, algún campanario gris que se asomaba a una hermosa confusión de árboles y paja y tejas de color rojo oscuro. Era una imagen como esta última que Hayslope Church le había hecho al viajero cuando comenzaba a subir la suave pendiente que conducía a sus agradables tierras altas, y ahora desde su estación cerca del Green tenía ante él en una vista casi todas las demás. características típicas de esta agradable tierra. En lo alto, contra el horizonte, se abrazan masas cónicas de cerros, como montículos gigantes destinados a fortificar esta región de maíz y g rass contra los fuertes y hambrientos vientos del norte; no lo suficientemente distante como para vestirse de un misterio púrpura, pero con lados verdosos sombríos visiblemente moteados de ovejas, cuyo movimiento sólo se revela en la memoria, no se detecta con la vista; cortejados día a día por las horas cambiantes, pero respondiendo sin ningún cambio en sí mismos, abandonados para siempre sombríos y hoscos después del rubor de la mañana, los destellos alados del mediodía de abril, la gloria carmesí par tida del sol de verano que madura. Y directamente debajo de ellos, la mirada se posó en una línea más avanzada de bosques colgantes, dividida por parches brillantes de pastos o cultivos surcados, y que aún no se profundizaba en las uniformes cortinas frondosas del verano, pero aún mostraba los tonos cálidos de los robles jóvenes y el verde tierno de la ceniza y la lima. Luego vino el valle, donde el bosque se hizo más espeso, como si hubieran rodado hacia abajo y se hubieran apresurado juntos desde los parches que quedaron lisos en la pendiente, para poder cuidar mejor la alta mansión que levantó sus parapetos y envió su tenue verano azul. humo entre ellos. Sin duda, había una gran extensión de parque y una gran piscina cristalina frente a esa mansión, pero la pendiente creciente de la pradera no dejaría que nuestro viajero los viera desde el prado del pueblo. En cambio, vio un primer plano que era igual de hermoso : la luz del sol plana tendida como oro transparente entre los tallos suavemente curvados de la hierba emplumada y la alta acedera roja, y los blancos ambels de los abetos que bordean los setos tupidos. Fue en ese momento del verano en el que el sonido de la guadaña al ser afilada nos hace mirar más detenidamente las trenzas de los prados salpicadas de flores.

Podría haber visto otras bellezas en el paisaje si se hubiera vuelto un poco en su montura y hubiera mirado hacia el este, más allá de los pastos y el bosque de Jonathan Burge hacia los verdes campos de maíz y nogales de Hall Farm; pero aparentemente había más interés para él en los grupos de vivos más cercanos. Todas las generaciones de la aldea estaban allí, desde el viejo "Feyther Taft" con su gorro de dormir de estambre marrón, que estaba doblado casi en dos, pero parecía lo suficientemente fuerte como para mantenerse en sus piernas durante mucho tiempo, apoyado en su bastón corto, hacia abajo. a los bebés con sus cabecitas redondas colgando hacia adelante con gorros de lino acolchado. De vez en cuando había una nueva llegada; tal vez un trabajador encorvado, que , después de haber cenado, salió a contemplar la inusual escena con una lenta mirada bovina, dispuesto a escuchar lo que cualquiera tuviera que decir para explicarlo, pero de ninguna manera está lo suficientemente emocionado como para preguntar. una pregunta. Pero todos se cuidaron de no unirse a los metodistas en el verde, e identificarse de esa manera con la audiencia expectante, pues no hubo ninguno de ellos que no hubiera negado la imputación de haber salido a escuchar a la “mujer predicadora”. "—Sólo habían salido para ver" cómo está pasando la guerra ". Los hombres estaban principalmente reunidos en las cercanías de la herrería. Pero no los imagine reunidos en un nudo. Los aldeanos nunca pululan: se desconoce un susurro entre ellos, y parecen casi tan incapaces de tener un trasfondo como una vaca o un ciervo. Tu verdadero rústico le da la espalda a su interlocutor, lanza una pregunta por encima del hombro como si quisiera huir de la respuesta y se aleja uno o dos pasos cuando culmina el interés del diálogo. De modo que el grupo que se encontraba en las proximidades de la puerta del herrero no era de ninguna manera muy cercano y no formaba una pantalla frente a Chad Cranage, el herrero en persona, que estaba de pie con sus brazos negros y musculosos cruzados, apoyado contra el poste de la puerta, y ocasionalmente soltando una carcajada ante sus propios chistes, dándoles una marcada preferencia sobre los sarcasmos de Wiry Ben, que había renunciado a los placeres de Holly Bush por ver la vida bajo una nueva forma. Pero ambos estilos de ingenio fueron tratados con igual desprecio por el Sr. Joshua Rann. El delantal de cuero del señor Rann y su moderada suciedad no pueden dejar a nadie en duda de que es el zapatero del pueblo; el empuje de su barbilla y estómago y el giro de sus pulgares son indicaciones más sutiles, destinadas a preparar a extraños desprevenidos para el descubrimiento de que están en presencia del secretario parroquial. El "viejo Joshway", como lo llaman irreverentemente sus vecinos, se encuentra en un estado de indignación latente; pero aún no ha abierto los labios, excepto para decir, en un tono de bajo resonante, como la afinación de un violonchelo, “ Sehon, rey de los amorreos; porque su misericordia es eterna; y Og el rey de Basan: porque su misericordia es para siempre ”—una cita que puede parecer poco relevante en la presente ocasión, pero, como con cualquier otra anomalía, el conocimiento adecuado mostrará que es una secuencia natural. El señor Rann estaba manteniendo interiormente la dignidad de la Iglesia frente a esta escandalosa irrupción del metodismo, y como esa dignidad estaba ligada a su propia expresión sonora de las respuestas, su argumento naturalmente sugería una cita del salmo que había leído. el último domingo por la tarde.

La mayor curiosidad de las mujeres las había llevado bastante al borde del Green, donde podían examinar más de cerca el traje cuáquero y el comportamiento extraño de las metodistas femeninas . Debajo del arce había un pequeño carro, que habían traído del carretero para que sirviera de púlpito, y alrededor de éste se habían colocado un par de bancos y algunas sillas . Algunos de los metodistas descansaban sobre ellos, con los ojos cerrados , como envueltos en oración o meditación. Otros optaron por seguir de pie, y habían vuelto sus rostros hacia los aldeanos con una mirada de melancólica compasión, que fue muy divertida para Bessy Cranage, la rolliza hija del herrero, conocida por su vecino como Chad's Bess, quien se preguntaba “por qué la gente guerrea amakin 'se enfrenta a eso. " Bess de Chad fue objeto de una compasión peculiar, porque su cabello, al estar peinado hacia atrás bajo un gorro que estaba colocado en la parte superior de su cabeza, expuso a la vista de un adorno del que estaba mucho más orgullosa que de sus mejillas rojas, a saber, un par de grandes pendientes redondos con falsos granates en ellos, adornos condenados no sólo por los metodistas, sino por su propio primo y tocayo Timothy Bess, quien, con mucho sentimiento de prima, a menudo deseaba que "los pendientes " pudieran llegar a bueno.

La Bess de Timothy, aunque conservaba su denominación de soltera entre sus familiares, había sido durante mucho tiempo la esposa de Sandy Jim y poseía un conjunto de joyas de matrona, de las cuales basta mencionar el pesado bebé que llevaba en brazos, y el hombre robusto de cinco años con calzones hasta las rodillas y piernas rojas, que tenía una lata de leche oxidada alrededor del cuello a modo de tambor, y fue evitado con mucho cuidado por el pequeño terrier de Chad. Esta joven rama de olivo, conocida con el nombre de Timothy's Bess's Ben, de disposición inquisitiva, sin el control de ninguna falsa modestia, había avanzado más allá del grupo de mujeres y niños, y caminaba alrededor de los metodistas , mirándoles a la cara. con la boca bien abierta y golpeando con el bastón la lata de leche a modo de acompañamiento musical. Pero una de las ancianas se inclinó para tomarlo por el hombro, con aire de grave reproche, el Be n de Bess de Timothy primero dio una patada vigorosa, luego se echó a correr y buscó refugio detrás de las piernas de su padre .

—Está horca, perro joven —dijo Sandy Jim, con cierto orgullo paternal—, si no calla ese palo, se lo diré. ¿Qué te metes por patear a los foulks?

"¡Aquí! Tráemelo aquí, Jim ”, dijo Chad Cranage; Lo ataré y lo calzaré como lo hago con las mangueras. Bueno, Mester Casson —continuó, mientras ese personaje se acercaba al grupo de hombres—, ¿cómo estáis? ¿Vas a ayudar a groon? Dicen que la gente se alegra cuando escuchan a los Methodys, como si estuvieran en guerra en el interior . Me arriesgo a gemir tan fuerte como lo hizo tu vaca la otra noche, y entonces el praicher piensa que estoy en el camino correcto ".

“Te aconsejo que no hagas tonterías, Chad ”, dijo el Sr. Casson, con cierta dignidad; "A Poyser no le gustaría escuchar que la sobrina de su esposa fue tratada de manera irrespetuosa, por lo que puede que no le guste que ella se encargue de predicar".

"Sí, y ella también tiene un aspecto agradable", dijo Wiry Ben. “Me aferraré a las mujeres bonitas que predican; Sé que me convencerían de un trato antes ni de los hombres feos. No me pregunto si dejo a Methody antes de que termine la noche y empiezo a convencer al predicador, como Seth Bede.

"Bueno, creo que Seth está mirando demasiado alto ", dijo el Sr. Casson. "A los parientes de esta mujer no les gustaría que se rebajara a ser un carpintero".

"¡Tchu!" —dijo Ben, con una entonación larga y aguda—, ¿qué tienen que hacer los parientes? No es un chip. La esposa de Poyser puede volver la nariz hacia arriba y olvidarse de lo pasado, pero esta Dinah Morris, me dicen, es tan pobre como ella, trabaja en un molino, y es mucho lo que quiere para quedarse con sus armas. Un carpintero joven y elegante como un Methody prefabricado, como Seth, no sería una mala pareja para ella. Vaya, los Poysers hacen tanto alboroto con Adam Bede como si luchara contra los suyos.

“¡Charla ociosa! charla inútil! " dijo el Sr. Joshua Rann. “ Los dos hombres de Adam y Seth; no vas a ponerlos dos con el mismo último ".

—Quizá —dijo Wiry Ben con desdén—, pero Seth es el chico para mí, aunque ha peleado con Methody dos veces más. Estoy justo frente a Seth, porque lo he estado burlando por su pecado, hemos estado trabajando juntos, y él no me soporta más malicia ni un cordero. Y él también es un tipo valiente, porque cuando vimos el viejo árbol ardiendo en llamas atravesando los campos una noche, y pensamos que la guerra era un farsante, Seth no hizo más ruido, pero estaba listo para Es tan atrevido como un alguacil. Vaya , ahí sale el de Will Maskery; y ahí está Will, luciendo tan manso como si no pudiera golpear un clavo en la cabeza por miedo a que no le hicieran daño. ¡Y ahí está la hermosa predicadora! Mi ojo, se ha quitado el sombrero. Voy a acercarme un poco más ".

Varios de los hombres siguieron el ejemplo de Ben, y el viajero empujó su caballo hacia el Green, mientras Dinah caminaba bastante rápido y por delante de sus compañeros hacia el carro debajo del arce. Mientras estaba cerca de la alta figura de Seth, parecía baja, pero cuando había montado el carro y estaba lejos de toda comparación, parecía por encima de la estatura media de mujer, aunque en realidad no la excedió, un efecto que fue debido a la delgadez de su figura y la línea simple de su vestido negro. El extraño se sorprendió al verla acercarse y subir al carro; sorpresa, no tanto por la delicadeza femenina de su apariencia, sino por la total ausencia de timidez en su comportamiento. Había tomado la decisión de verla avanzar con paso mesurado y una recatada solemnidad de semblante; se había sentido seguro de que su rostro estaría envuelto en la sonrisa de sagrado consciente, o bien cargado de amarguras denunciantes . Sólo conocía dos tipos de metodistas: el extático y el bilioso. Pero Dinah caminaba tan implícitamente como si fuera a ir al mercado, y parecía tan inconsciente de su apariencia exterior como un niño pequeño: no había rubor ni temblor, lo que decía: "Sé que tú también me crees una mujer bonita". jóvenes para predicar ”; sin levantar o bajar los párpados, sin compresión de los labios, sin actitud de los brazos que dijera: "Pero debes pensar en mí como un santo". No sostenía ningún libro en sus manos sin guantes, pero las dejó colgando ligeramente cruzadas ante ella, mientras se levantaba y volvía sus ojos grises hacia la gente. No había agudeza en los ojos; parecían más bien estar despojándose de amor que haciendo observaciones; tenían la apariencia líquida que dice que la mente está llena de lo que tiene que dar, en lugar de estar impresionada por objetos externos. Estaba de pie con la mano izquierda hacia el sol que se ponía, y las ramas frondosas la protegían de sus rayos; pero bajo esta luz sobria, el delicado color de su rostro parecía cobrar una serena viveza, como las flores al atardecer. Era un rostro pequeño ovalado, de una blancura transparente uniforme, con una línea de mejilla y barbilla parecida a un huevo , una boca llena pero firme, una narina delicada y una frente baja y perpendicular, coronada por un arco ascendente de separación entre suaves mechones. de cabellos rojizos p ale. El cabello estaba peinado hacia atrás detrás de las orejas y cubierto, excepto por una pulgada o dos por encima de la frente, con una gorra de malla cuáquera. Las cejas, del mismo color que el cabello, estaban perfectamente horizontales y bien trazadas a lápiz; las pestañas, aunque no más oscuras, eran largas y abundantes, nada quedaba borroso o sin terminar. Era uno de esos rostros que hacen pensar en flores blancas con ligeros toques de color en sus puros pétalos. Los ojos no tenían una belleza peculiar, más allá de la expresión; se veían tan simples, tan cándidos, tan seriamente amorosos, que ningún ceño acusador, ni una leve mueca de desprecio podía evitar que se desvanecieran ante su mirada. Joshua Rann tosió largamente, como si se aclarara la garganta para llegar a un nuevo entendimiento consigo mismo; Chad Cranage se levantó la gorra de cuero y se rascó la cabeza; y Wiry Ben se preguntó cómo se había atrevido Seth a pensar en cortejarla.

"Una mujer dulce", se dijo el extraño, "pero seguramente la naturaleza nunca la significó para una predicadora".

Quizás fue de los que piensa que la naturaleza tiene propiedades teatrales y, con la mirada considerada de facilitar el arte y la psicología, “maquilla” a sus personajes, para que no haya errores en ellos. Pero Dinah empezó a hablar.

“Queridos amigos”, dijo con voz clara pero no fuerte, “recemos por una bendición”.

Cerró los ojos y, colgando un poco la cabeza, continuó en el mismo tono moderado, como si le hablara a alguien muy cerca de ella: “¡Salvador de los pecadores! Cuando una pobre mujer cargada de pecados, salió al pozo para sacar agua, te encontró sentado junto al pozo. Ella no te conocía; ella no te debía; su mente estaba oscura; su vida fue impía. Pero tú le hablaste, le enseñaste, le mostraste que su vida estaba abierta ante ti y, sin embargo, estabas dispuesto a darle esa bendición que nunca había buscado. Jesús, tú estás en medio de nosotros, y conoces a todos los hombres: si hay aquí alguno como esa pobre mujer, si su mente es oscura, su vida impía, si ha salido sin buscarte , sin querer ser enseñado. ; Trata con ellos de acuerdo con la misericordia gratuita que le mostraste . Háblales, Señor, abre sus oídos a mi mensaje, recuerda sus pecados y haz que tengan sed de la salvación que estás dispuesto a dar.

“Señor, todavía estás con tu pueblo: te ven en las vigilias de la noche, y su corazón arde dentro de ellos mientras hablas con ellos en el camino. Y tú estás cerca de los que no te han conocido: abre sus ojos para que te vean; mírate llorando por ellos y diciendo: 'No vendrás a mí para que tengas vida'; mírate colgado en la cruz y diciendo: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen", mírate como vendrás de nuevo en tu gloria para juzgarlos al final. Amén."

Dinah volvió a abrir los ojos y se detuvo, mirando al grupo de aldeanos, que ahora estaban reunidos más de cerca a su mano derecha.

“Queridos amigos”, comenzó, alzando un poco la voz, “todos ustedes han estado en la iglesia, y creo que deben haber escuchado al clérigo leer estas palabras: 'El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres. Jesucristo pronunció esas palabras, dijo que vino A PREDICAR EL EVANGELIO A LOS POBRES. No sé si alguna vez pensaste mucho en esas palabras, pero te lo diré cuando recuerdo haberlas escuchado por primera vez. Fue una especie de noche como esta, cuando era una niña, y mi tía, que me crió, me llevó a escuchar a un buen hombre predicar al aire libre, tal como estamos aquí. Recuerdo bien su rostro: era un hombre muy viejo y tenía el pelo blanco muy largo; su voz era muy suave y hermosa, no como ninguna voz que hubiera escuchado antes. Yo era una niña pequeña y apenas sabía nada, y este anciano me parecía un tipo de hombre tan diferente a cualquiera que hubiera visto antes que pensé que tal vez había bajado del cielo para predicarnos, y Le dije: 'Tía, ¿volverá al cielo esta noche, como en la imagen de la Biblia?'

“Ese hombre de Dios fue el Sr. Wesley, que pasó su vida haciendo lo que hizo nuestro bendito Señor: predicar el Evangelio a los pobres, y entró en su reposo hace ocho años. Llegué a saber más sobre él años después, pero entonces era un niño tonto e irreflexivo, y solo recordaba una cosa que nos dijo en su sermón. Él para identificarnos como 'Evangelio' significaba 'buenas noticias'. El Evangelio, ya sabes, es lo que la Biblia nos dice acerca de Dios.

“¡Piensa en eso ahora! Jesucristo realmente bajó del cielo, como yo, como un niño tonto, pensé que lo hizo el Sr. Wesley; y lo que vino a hacer fue dar buenas nuevas acerca de Dios a los pobres. Tú y yo, queridos amigos, somos pobres. Nos han criado en casas de campo pobres, nos han criado sobre una torta de avena y hemos vivido de forma burda; y no hemos ido mucho a la escuela, ni hemos leído libros, y no sabemos mucho sobre nada más que lo que sucede a nuestro alrededor. Somos el tipo de personas que quieren escuchar buenas noticias. Para cuando alguien está bien, no le importa mucho escuchar noticias de lugares distantes; pero si un hombre o una mujer pobre está en problemas y tiene un trabajo duro para ganarse la vida , les gusta tener una carta para decirles que tienen un amigo que les ayudará. Para estar seguros , no podemos evitar saber algo acerca de Dios, incluso si nunca hemos escuchado el Evangelio, las buenas nuevas que nos trajo nuestro Salvador. Porque sabemos que todo viene de Dios: ¿no dices casi todos los días: 'Esto y aquello sucederá, por favor Dios' y 'Rogaremos para cortar la hierba pronto, por favor a Dios que nos envíe un poco más de sol? '? Sabemos muy bien que estamos totalmente en manos de Dios. No nos metimos en el mundo , no podemos mantenernos vivos mientras dormimos; la luz del día, el viento, el maíz y las vacas para darnos leche, todo lo que tenemos viene de Dios. Y nos dio nuestras almas y puso amor entre padres e hijos, marido y mujer. Pero, ¿ es eso todo lo que queremos saber acerca de Dios? Vemos que es grande y poderoso, y que puede hacer lo que quiera: estamos perdidos, como si estuviéramos luchando en grandes aguas, cuando tratamos de pensar en él.

“Pero tal vez surjan dudas en tu mente como estas: ¿Puede Dios tomarnos mucha nota de nosotros, los pobres? Quizás solo hizo el mundo para los grandes, los sabios y los ricos. No le costó mucho darnos nuestro pequeño puñado de víveres y ropa; pero, ¿cómo sabemos que él se preocupa por nosotros más de lo que nosotros nos preocupamos por los gusanos y las cosas del jardín, así como nosotros criamos nuestras zanahorias y cebollas? ¿Cuidará Dios de nosotros cuando muramos? ¿Y tiene algún consuelo para nosotros cuando estamos cojos, enfermos y desamparados? Quizás también esté enojado con nosotros; si no, ¿por qué viene la plaga, las malas cosechas , la fiebre y toda clase de dolores y molestias? Porque nuestra vida está llena de problemas, y si Dios nos envía buenos, parece que también envía malos. ¿Cómo es? ¿Cómo es?

“Ah, queridos amigos, lamentablemente nos faltan buenas noticias acerca de Dios; y ¿qué otras buenas noticias indican si no las tenemos? Porque todo lo demás llega a su fin, y cuando morimos lo dejamos todo. Pero Dios perdura cuando todo lo demás se ha ido. ¿Qué haremos si no es nuestro amigo?

Entonces Dina contó cómo se habían traído las buenas nuevas y cómo la mente de Dios hacia los pobres se había manifestado en la vida de Jesús, insistiendo en su humildad y sus actos de misericordia.

“Ya ven, queridos amigos”, continuó, “Jesús dedicó casi todo su tiempo a hacer el bien a los pobres; les predicaba al aire libre, se hacía amigo de los trabajadores pobres, les enseñaba y se preocupaba por ellos. No sino lo que hizo bien a los ricos también, porque estaba lleno de amor por todos los hombres, solo que vio que los pobres necesitaban más su ayuda. Así que curó a los cojos, a los enfermos y a los ciegos, y obró milagros para alimentar a los hambrientos porque, dijo, se compadecía de ellos; y fue muy amable con los niños pequeños y consoló a los que habían perdido a sus amigos; y habló muy tiernamente a los pobres pecadores que se arrepintieron de sus pecados.

—Ah, ¿no amarías a un hombre así si lo vieras, si estuviera aquí en este pueblo? ¡Qué clase de arte debe tener! ¡Qué amigo sería para meterse en problemas! Cuán agradable debe ser ser enseñado por él.

“Bueno, queridos amigos, ¿quién era este hombre? ¿Era sólo un buen hombre, un muy buen hombre, y nada más, como nuestro querido Sr. Wesley, que nos ha sido quitado? ... Era el Hijo de Dios, 'a la imagen del Padre', el La Biblia dice; eso significa, al igual que Dios, que es el principio y el fin de todas las cosas, el Dios que queremos conocer . Entonces, todo el amor que Jesús mostró a los pobres es el mismo amor que Dios tiene por nosotros. Podemos entender lo que sintió Jesús, porque vino en un cuerpo como el nuestro y habló palabras como nos hablamos entre nosotros. Teníamos miedo de pensar en lo que Dios era antes: el Dios que hizo el mundo y el cielo y los truenos y los relámpagos. Nunca pudimos verlo ; solo podíamos ver las cosas que había hecho; y algunas de estas cosas fueron muy terribles, por lo que bien podríamos temblar cuando pensamos en él. Pero nuestro bendito Salvador nos ha mostrado lo que Dios es de una manera que nosotros, los pobres ignorantes, podemos entender; nos ha mostrado qué es el corazón de Dios, cuáles son sus sentimientos hacia nosotros.

“Pero veamos un poco más acerca de para qué vino Jesús a la tierra. En otra ocasión dijo: "Vine a buscar ya salvar lo que se había perdido"; y en otra ocasión, "no vine a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento".

"¡Los PERDIDOS! ... ¡PECADORES! ... Ah, queridos amigos, ¿eso significa usted y yo?"

Hasta entonces, el viajero había sido encadenado al lugar contra su voluntad por el daño de los suaves tonos agudos de Dinah, que tenían una variedad de modulación como la de un instrumento fino tocado con la habilidad inconsciente del instinto musical. Las cosas sencillas que decía parecían novedades, como una melodía que nos




















d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
‘ Adam Bede/

— ==
Gutenmnberg

George Eliot

Spanish Edition





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





